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    En algún lugar, en una galaxia lejana, más allá de las estrellas conocidas, brilla el planeta Aura, envuelto en una luz dorada y mágica. En su mar encantado hay cuatro islas, en las que se encuentran cuatro reinos muy antiguos: el Reino del Invierno en la isla de amatista, el Reino de la Primavera en la isla de esmeralda, el Reino del Día en la isla de rubí y el Reino de la Noche en la isla de zafiro.


    Los habitantes del mundo de Aura son los pegasos, caballos alados con las melenas y el pelaje de colores.


    Algunos pegasos nacen con un símbolo en las alas y un poder mágico por descubrir. Son los Megas y las Melowy.


    Al cumplir los catorce años, todas las Melowy abandonan su reino para realizar un sueño: formar parte de Destiny, una escuela legendaria situada en el cielo de Aura y rodeada de nubes. En el castillo de Destiny, las jóvenes Melowy aprenden a desarrollar su poder. Además, en esta escuela entre las nubes hacen amistades, se forman para ser valientes y también para encontrar su camino a la vida adulta.
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    Destiny


    


    1 Torre Mariposa - dormitorio del 1.er curso


    2 Torre Libélula - dormitorio del 2.º curso


    3 Torre Golondrina - dormitorio del 3.er curso


    4 Torre Águila - dormitorio del 4.º curso


    5 Despacho de Gea, la directora


    6 Biblioteca


    7 Aulas


    8 Torre del Invierno


    9 Torre de la Primavera


    10 Torre del Día


    11 Torre de la Noche


    12 Cascada


    13 Pista de vuelo


    14 Aula magna


    15 Jardín


    16 Campo de deporte


    17 Comedor


    18 Cocina


    19 Auditorio

  


  
    


    Danielle Star


    


    El canto de la luna
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    1.


    Una sorpresa para las Melowy


    


    Al comienzo del curso escolar, Destiny siempre se transformaba.


    El castillo elegante y silencioso, con largos pasillos y techos elevados, altas escaleras de caracol y antiguas salas por donde sólo pasaban Gea, la directora, y las pocas potrillas que trabajaban allí, se convertía en un lugar distinto. Un lugar donde se reunían las jóvenes promesas del mundo de Aura, cada una en busca de su destino. Un lugar donde los sueños imposibles podían hacerse realidad. Y un lugar donde el silencio no era más que un recuerdo...


    —¡Eh, chicas, menos mal que hemos terminado por hoy! —exclamó Electra contenta, saliendo del laboratorio de Ciencias como un ciclón de bucles pelirrojos—. ¿Cuándo vamos a empezar las clases de Arte de los Poderes? Tengo muchas ganas de aprender a utilizar los míos. Nosotras, en el Reino del Día, se supone que creamos fantásticos rayos de luz, pero yo en realidad no sabría ni por dónde comenzar.


    —Porque aún no hemos empezado —dijo Kora—. Primero tenemos que concentrarnos en las asignaturas normales. ¡Hoy casi te duermes en la clase de Ciencias Pegásicas!


    —Porque esta noche no he dormido, estaba muy nerviosa —contestó Electra—. Es nuestra primera semana como alumnas de Destiny... ¿Os dais cuenta? ¡Lo hemos conseguido!
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    Después se abrió paso entre la multitud de alumnas que había en el pasillo y se alejó.


    —En el Reino del Invierno —dijo Kora—, este comportamiento sería impensable.


    —Anda, Kora, no seas Miss Hielo como de costumbre —se burló Clío riendo.


    Selene pasó por delante de sus dos amigas, pensativa. Maya, por su parte, se quedó atrás.


    —¿Algún problema? —preguntó Clío.


    —Nos han admitido, sí, pero... yo no sé si voy a poder con todo —susurró la potrilla rosa—. Nos han puesto un montón de deberes. Todavía no he acabado el trabajo de Historia Áurica para la profesora Panacea, y encima tenemos dos capítulos de Ciencias para mañana...


    —Ánimo, Maya —sonrió Clío—. Lo estás haciendo muy bien. Hasta te lo dijo la profesora Panacea cuando respondiste a las preguntas sobre el Reino de la Primavera.


    —Eso era muy fácil, soy de allí —se sonrojó Maya—. Tú sí que tienes mérito... sacaste un diez en el primer trabajo de Literatura Pegásica. ¡No sé cómo te las arreglas!
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    —Bueno... es que... en realidad me gusta mucho leer.


    —Y lo hiciste genial en la primera clase de Vuelo Acrobático con la profesora Mercuria.


    —Era sencillo. Pasé los años de mi infancia viendo a escondidas las clases de vuelo.


    Clío era la única Melowy que no venía de ningún reino. Se había criado en Destiny, desde que Gea la había hallado en la escalera siendo un bebé. Nunca había podido mezclarse con las alumnas que vivían en el castillo, al menos hasta el día de la prueba, cuando descubrió que ella también era una Melowy. Así fue como vio cumplido su mayor deseo y, además, conoció a cuatro amigas, cada una de ellas de uno de los misteriosos reinos de Aura...


    —Vamos —dijo Kora, animando a las amigas que iban detrás—. La profesora Calíope nos espera en el auditorio.


    Luego Maya y Clío corrieron a seguirla.


    —¡Yupi! —gritó una voz unos pisos más abajo.


    Kora, Maya y Clío se asomaron por la escalera de caracol que llevaba a las distintas plantas del castillo y vieron una flecha roja deslizarse a toda velocidad por el pasamanos. ¡Electra había decidido utilizarla como un tobogán! Kora negó con la cabeza, bastante molesta.
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    —Siempre tiene que destacar —dijo, y bajó las escaleras con la cabeza alta y paso lento.


    Clío y Maya se rieron y la siguieron. Volaron juntas a través del jardín, pasaron cerca de la cascada de mil tonos de azul y verde, dejaron atrás varios grupos de alumnas que charlaban, saludaron a Bao, el jardinero, que como siempre estaba hablando con sus queridas flores, y bajaron al auditorio.


    Era un espacio enorme, iluminado por unas altísimas cristaleras, con decenas y decenas de taburetes colocados en semicírculo alrededor de un escenario con un pesado telón de terciopelo violeta. Por encima, el palco de honor estaba reservado para Gea, la directora, y las demás profesoras.
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    En ese momento en el auditorio no había nadie, sólo las potrillas de primer curso y una pegaso anciana, aunque muy enérgica, en el centro del escenario.


    —Vamos, acercaos —les dijo la profesora Calíope a las alumnas que miraban a su alrededor con timidez. No había levantado la voz pero, en cambio, sus palabras resonaron claras en la gran sala.


    —Pero ¿dónde se ha metido Selene? —preguntó Maya en voz baja a sus compañeras de habitación.


    Luego Clío miró a su alrededor y vio que la última de sus cuatro nuevas amigas se había quedado atrás, junto a la puerta del auditorio.


    —Tengo algo que anunciaros —dijo la profesora Calíope. Para este inicio de curso he preparado una prueba para todas vosotras. Y os aseguro que va a ser muy especial.
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    2.


    Amigas, rivales y otros problemas


    


    —¡Un musical! ¡¿Lo habéis oído?! ¡Un musical! —exclamó Electra contenta, al salir del auditorio en cuanto terminó la clase.


    —Claro que lo hemos oído, también estábamos ahí —suspiró Kora.


    Electra siguió, sin hacer caso a su compañera.


    —Y, además, la historia es muy bonita: ¡dos princesas rivales se unen para defender sus reinos! Que quede claro: ¡yo quiero ser una de las protagonistas!


    —Yo me conformaría con algo fácil —dijo Maya—. Sé cantar, pero lo del baile... Además, vendrá a vernos toda la escuela... ¡Brrr!


    —No te preocupes. Si quieres, nos preparamos juntas —propuso Clío.


    —Sería fantástico —contestó Maya feliz—. ¿Kora, a ti qué te gustaría?


    —En el Reino del Invierno tenemos los mejores profesores de danza y canto, intentaré que me den un papel importante.


    —Sí, eso seguro que te gustaría —se entrometió una Melowy a la que no conocían.


    Tenía una larga melena azul y violeta y unos ojos verdes y amenazadores. Después se acercó chula y luego se puso delante de todas diciendo:


    —Soy Eris. Si queréis un papel protagonista, tendréis que hacerlo mejor que yo.


    —Vaya, se nota que eres modesta —se burló Clío, pero Eris pasó de ella y se fue con la cabeza levantada.


    Kora sacudió su larga trenza con aires de princesa y dijo:


    —No hay que responder nunca a las provocaciones.
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    —¡Eso ya lo veremos, presumida! —le gritó Electra a Eris, haciendo que las otras alumnas que habían salido de clase se dieran la vuelta al oírla.


    —Vale, ya está —dijo Kora.


    Selene, que había visto la escena desde lejos, se acercó a sus compañeras de habitación.


    —¡Selene! ¿Por qué te has quedado en el fondo? —le preguntó Electra, mientras las cinco cruzaban el jardín y dejaban atrás la entrada principal—. La clase de hoy ha sido una maravilla. ¿No te ilusiona lo del musical?


    —No me gustan los musicales —le dijo Selene y se dirigió al pasillo del dormitorio.


    —¿Cómo? —se sorprendió Electra—. Pero... ¡si gustan a todo el mundo!


    —A mí no —contestó Selene molesta.


    Y lo que menos le gustaba era la idea de actuar en público, sobre todo después de aquella vez que...


    Cuando entraron en su habitación, en la Torre Mariposa, la joven Melowy cogió los palos de la batería que había dejado en la mesilla y se puso a tocar distraídamente un ritmo. Se había prometido que no volvería a arriesgarse nunca más.


    —¡Eh, Electra! ¡Otra vez! ¡¿Qué hace tu falda encima de mi cama?! —protestó Kora al cabo de un instante.


    —Perdona, la habré dejado ahí por error esta mañana.
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    —¡Tienes que ser más ordenada!


    —Mira quién habla... la que ha invadido el cuarto de baño con mil frascos y frasquitos. ¿Para qué quieres una crema superhidratante para climas fríos? Aquí, en Destiny, se está la mar de bien.


    —Todas mis cremas están perfectamente ordenadas.


    —Sí, pero ¿dónde vamos a poner las nuestras? ¡No nos has dejado espacio!


    «Ya empiezan otra vez», pensó Selene.


    Si en el musical había la misma armonía que en ese momento en su habitación... desde luego no sería un gran éxito.
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    Un corazón rock


    


    A la mañana siguiente, en el comedor, Selene se preparó una taza de leche con cereales y buscó sitio en las mesas llenas de alumnas. Sus compañeras de habitación ya se habían sentado a desayunar y hablaban sin parar, como todos los días.


    Selene se sentó con ellas, cerró los ojos y respiró hondo. Por la mañana necesitaba despertarse despacio, desayunar en silencio mirando por la ventana para saborear el comienzo del día con tranquilidad y...
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    —¡Hola, dormilona! ¡Ya era hora! —exclamó Electra, sacudiendo el pelo húmedo después de la ducha matutina.


    —¡Eh, ten cuidado! —advirtió Kora, que iba perfectamente peinada.


    —Hola —contestó Selene.


    Adiós a un rato tranquilo. La Melowy miró por la ventana; añoraba las mañanas en el silencioso palacio de su madre.


    Clío la distrajo de sus pensamientos:


    —Selene, hoy, después de clase, pensábamos ir a la cafetería a comprar unos bocadillos para comerlos en el parque. ¿Te apuntas?


    Selene, que desayunaba distraída, se detuvo un momento con la cuchara en la mano, sin saber qué contestar. Luego se encogió de hombros. ¿Qué daño le podía hacer pasar algo de tiempo con las demás? No estaba acostumbrada a estar con compañeras de su misma edad, pero ahora vivía allí y tenía que aprender a soportarlas, porque tendrían que convivir cuatro años. Además, tampoco estaba tan mal con ellas.
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    —¡Sí, anda, ven, ven! —exclamó a continuación Electra—. Y después ensayaremos todas juntas. Yo estoy preparando mi canción favorita, precisamente cuando la princesa Casiopea pide a sus guerreras resistir y defender el reino.


    Selene dio un bufido. Otra vez con el musical... No hablaban de otra cosa. Ella ni siquiera había escuchado los temas que la profesora Calíope les había dicho que estudiaran. Si se veía obligada a participar, se uniría al coro y se colocaría en la última fila, bien escondida.


    —No, gracias, tengo que acabar los deberes de Álgebra Pegásica. Aún no me he examinado y quiero prepararme.


    —Comprendo —dijo Maya.
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    —¿No será que no vienes porque no te gustan los musicales? —dijo Electra—.


    Pues éste es muy divertido. Además, a ti te gusta el rock, ¿no? Hay una escena en que los ejércitos de las princesas se enfrentan con las legiones espectrales de la bruja, mientras la Luna lo observa todo desde arriba y canta, y...


    —Tengo cosas que hacer —la interrumpió Selene.


    —Oh... —susurró Electra decepcionada.


    —Déjala —intervino Kora—. Matemáticas Pegásicas es una asignatura muy importante.


    —Además de aburrida... y difícil —comentó Electra haciendo una mueca.


    —Si escucharas un poco más en clase, descubrirías que es interesante.


    —¡Eh, vosotras dos! No empecéis otra vez —las reprendió Clío en tono de broma. Luego se levantó y se alisó la falda—. Tenemos que irnos, si no queremos llegar tarde a clase.


    —¿Seguro que luego quieres volver a la habitación tú sola? —le preguntó Maya a Selene.


    La Melowy del Reino de la Noche asintió.


    


    A Selene la tarde se le hizo lenta y aburrida, con tantos cálculos y ejercicios complicados. Mientras las demás estaban en el parque, por fin disfrutó de un poco de tranquilidad. Pero había tanto silencio... Bufó ante tantos cálculos imposibles y se echó en la cama desanimada. En ese momento su móvil se iluminó para notificarle un mensaje. Era de Electra y contenía un archivo de audio.
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    Entonces Selene apretó el play y, por los auriculares, sonó un tema con mucho ritmo. La joven Melowy olvidó el cansancio y se puso a bailar. Para ella, la música era una auténtica pasión.


    Luego, cansada y feliz, se echó de nuevo en la cama, miró el móvil y vio que le había llegado otro mensaje de Electra: ¡¿Oyes qué ritmo?! ¡Forma parte del musical! ¡La próxima vez tienes que venir,te lo vas a pasar muy bien!


    Así que era un tema del musical... y también era una de las mejores canciones que Selene había escuchado.


    Después de todo, quizá podría darle una opotunidad al espectáculo. Eso si encontraba el valor necesario...
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    4.


    Golpe de escena


    


    Finalmente había llegado el esperado día de las pruebas. Numerosas alumnas de primer curso, todas muy nerviosas, esperaban en el auditorio.


    Clío miró a su alrededor.


    Estaba rodeada de jóvenes Melowy procedentes de los cuatro reinos, cada una con una historia diferente y un símbolo distinto en las alas. Algunas eran hijas de otra Melowy, tal vez una curandera, una profesora o una guerrera, que habían vivido sus años de escuela en aquel mismo castillo. Otras eran hijas de potrillas sin poderes, y sus padres se sentían muy orgullosos de que las hubieran admitido en Destiny. Otras eran hijas de reinas, como Selene. Selene... era una lástima que no estuviera allí.


    —Socorrosocorrosocorrooo —repitió Maya, esforzándose por respirar hondo—. ¿Y si se me olvidan los pasos? ¿Y si tropiezo?


    Clío rio, aunque ella también estaba bastante nerviosa.


    —Calma, lo hemos ensayado mil veces.


    Clío y Maya tenían permiso para hacer la prueba juntas. Hacían el papel de sirvientas de la princesa Casiopea. Eran personajes secundarios, pero tenían una escena de baile larga y los pasos no eran fáciles.


    —¿Quién quiere ser la primera? —preguntó la profesora Calíope.


    Se hizo el silencio. Muchos pares de ojos miraron al suelo.


    —¡Yo! —dijo una voz estridente y segura.


    Era la voz de Eris, que se colocó en el centro del escenario con aires de estrella, su larga melena azul y violeta suelta y una falda escocesa con pequeños brillantes.


    —Qué presumida es —comentó Electra en voz baja, antes de que Kora la mandara callar.
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    —¿Qué vas a cantar? —le preguntó la profesora Calíope.


    —El discurso de Casiopea —respondió Eris. Luego cerró los ojos con gesto teatral, respiró y empezó su estrofa.


    Su voz sonó clara y perfecta.


    —Siento tener que admitirlo, pero no está mal —susurró Electra.


    —Para —dijo la profesora de repente.


    Eris la miró contrariada y protestó:


    —¡No he terminado! Aún falta una estrofa.


    —Lo sé. Lo has hecho muy bien, pero no es suficiente. Quiero ver cómo te las arreglas si aumentamos la dificultad —dijo la profesora. Después añadió—: Electra, acércate a Eris.


    —¿Yo? —preguntó la potrilla del Reino del Día. Pero obedeció y se acercó a su compañera.


    —Ahora haced un dúo, cantad una estrofa cada una.


    —Pero si el tema es para una solista —dijo rápidamente Eris.


    A una señal de la profesora Calíope, Electra empezó a cantar y Eris trató de taparle la voz con la suya. Por suerte, la potrilla del Día no se dejó acobardar y siguió muy decidida.
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    Cuanto más segura parecía Electra, más perdía el control Eris. Después de un par de fallos muy evidentes, la Melowy del pelo azul y lila abandonó el escenario protestando.


    —Veréis, ser buenas no es suficiente —comentó Calíope—. Hay que tener calma, autocontrol y respetar a las demás.


    Entonces miró a Electra, que se había quedado sola en el escenario y dijo:


    —Creo que tengo delante a una buena candidata para el papel de Casiopea.
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    5.


    Ahora o nunca


    


    Al cabo de tres horas, las pruebas estaban a punto de terminar.


    —¿Dónde se ha metido Selene? —preguntó Maya.


    —Ha decidido no presentarse —respondió Kora—. Actuará en el coro.


    —Bien. Gracias a todas por el esfuerzo y el entusiasmo —dijo en ese momento la profesora Calíope. Llevaba en la mano una hoja con la lista de los papeles decididos—. Todavía quedan unos cuantos por decidir, pero tenemos a las protagonistas, Casiopea y Kalista, que serán interpretadas por...


    Entonces en el auditorio se hizo el silencio.


    — ...¡Electra y Kora! —anunció la profesora Calíope.


    —¡Viva! —exclamó Electra, lanzándose hacia su compañera para darle un abrazo.


    Pero la mirada fulminante de Kora la detuvo.


    —Ejem... enhorabuena —murmuró Electra, dándole un golpecito en el hombro.


    Después la profesora colgó en la pared la lista de los papeles asignados y dejó que las potrillas se acercaran para leerla entre gritos de júbilo.


    —¡Somos las sirvientas! ¡Somos las sirvientas! —exclamaron Clío y Maya.


    Eris, en contra de sus deseos, sólo consiguió un papel pequeño. Pero aún no se había enterado, porque seguía escondida en alguna parte intentando aceptar su mala actuación.


    Mientras el auditorio se vaciaba, la profesora le pidió a Clío que fuera a buscarla.
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    —¿Yo? —preguntó Clío sorprendida.


    —Eres la que conoce mejor la escuela —explicó Calíope.


    —Date prisa —dijo Electra—. Así, luego iremos a celebrarlo a Sugar con un batido.


    —Id vosotras, ya nos encontraremos allí —respondió Clío.


    Detrás del escenario, el silencio solamente se interrumpió por los crujidos del suelo bajo los pasos de Clío. Y... también por los pasos de alguien más.


    —¿Quién anda ahí? —preguntó la potrilla—. ¿Eris, eres tú?


    De pronto, de detrás de una barra llena de trajes de teatro asomó un rostro familiar.


    —¡Selene! ¿Qué haces aquí?


    Entonces la princesa del Reino de la Noche bajó la vista.


    —Pues... no lo sé exactamente.


    —¿Has cambiado de opinión sobre lo de la prueba?
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    —No, bueno... yo... —tartamudeó Selene.


    —No tiene nada de malo —sonrió Clío—. Al principio, a mí tampoco me gustaba la idea del musical, pero luego me dejé conquistar.


    —Yo no cambio de opinión. Además, ya es demasiado tarde. Las pruebas han terminado. Y tú no sabes que... Resumiendo, es tarde.


    —Nunca es demasiado tarde —dijo Clío—. ¿Por qué no le dices a la profesora Calíope que quieres hacer una prueba? Aún está por aquí, si te das prisa la encontrarás.


    —¿Tú crees? —dijo Selene alzando la vista.


    Por un instante, Clío vio una luz que se encendía en los ojos claros de su amiga, y entonces la empujó suavemente hacia el escenario. Luego se dio la vuelta.


    Selene vio que la profesora estaba a punto de irse de la sala. Era ahora o nunca.


    —¡Profesora Calíope! —la llamó al fin.


    La anciana pegaso se volvió.


    —¿Qué ocurre?


    —Soy Selene, del Reino de la Noche. Pedí formar parte del coro, pero me gustaría presentarme para el papel de la Luna.


    —¿Y por qué no has venido antes, con las demás?


    —Porque... Es que... yo... —Selene se puso roja, pero hizo un esfuerzo y se sinceró—: Creía que no me gustaban los musicales, pero luego he oído la canción de la Luna y...


    —Te parece ideal para ti —concluyó la profesora sonriendo—. Además, te llamas Selene, que significa «Luna». Pues tienes suerte, porque aún no he dado el papel. Eso sí, el papel de Luna tiene una dificultad añadida: tendrás que cantar volando y llevar un traje que pesa mucho. ¿Te ves capaz de intentarlo?
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    A los pocos instantes, Calíope, entre bastidores, ayudaba a Selene a ponerse el vestido. Mientras tanto, Clío las observaba escondida detrás de un decorado. Deseaba acercarse, pero no quería estropear un momento tan importante. Se alegraba mucho de que su amiga quisiera intentarlo.


    —Mírate, eres una Luna preciosa —comentó la profesora, observando a Selene con su vestido de estrellas plateadas—. Tómate tu tiempo, y cuando estés lista ven al escenario.


    Calíope se alejó y Selene suspiró hondo. Después dio un paso hacia adelante... y se pisó el bajo de la falda, rompiéndolo.


    


    [image: ]


    


    Clío estuvo a punto de salir de su escondite para ayudar a su amiga pero, antes de que lo hiciera, Selene movió su melena violeta y, como por arte de magia, aparecieron unas chispas que cubrieron el vestido y lo dejaron como nuevo.


    La Melowy había usado la magia, incumpliendo así una de las normas más importantes de Destiny. Y Clío no era la única que lo había visto. Otro par de ojos observaba la escena, con un brillo malvado.
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    6.


    Pequeños errores


    


    Después de la prueba, Selene salió volando de la escuela y empezó a trotar por las complicadas callejuelas de Destiny. Se sentía ligera, como si cantar en el escenario le hubiera quitado un peso de encima. Tendría que contárselo a sus amigas... Clío la había animado y esperaba que las demás también hicieran lo mismo.


    Cuando pasó por delante de la cafetería Sugar, le llegó un olor irresistible: vainilla, canela, frutos del bosque... En el escaparate había todo tipo de magdalenas y pastelillos. Selene se paró a mirar y entonces vio a sus compañeras dentro. Decidió entrar, pero las cuatro Melowy la miraron con expresión seria.


    —¿Ha pasado algo? —preguntó Selene.


    —Les he dicho que has hecho la prueba para el papel de la Luna —contestó Clío.


    —¿Y qué? ¿No tenía derecho? —dijo Selene, moviendo el flequillo a la defensiva.


    —Claro que sí, pero... —empezó Maya.


    —Vale, he cambiado de opinión. ¿Queréis que os diga que teníais razón? Pues sí, teníais razón. ¿Contentas?


    —No es eso, Selene —dijo Clío.


    Selene suspiró y se sentó.


    —Voy a confesaros una cosa. Me encanta la música, por eso convencí a mi madre para que me dejara tocar la batería. Pero mi primera experiencia, hace unos años... ¡fue un desastre! Cuando salí al escenario, y mi madre me miraba, ni siquiera fui capaz de empezar a tocar. Insistí mucho en que fuera a verme... y el resultado fue que acabó riñéndome por haberle hecho perder el tiempo. Pero esta vez quiero hacer las cosas bien —dijo Selene, completamente roja, tras el esfuerzo de confesar el peso que llevaba en el corazón.
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    —De verdad que lo siento mucho —comentó Maya—. Debió ser muy difícil. Pero ahora has crecido y seguro que lo haces muy bien.


    —Sí, serás la estrella del musical —añadió Electra—. ¡Mejor dicho, la Luna!


    —La presión juega malas pasadas, pero no dejes que esa experiencia negativa te condicione —dijo Kora.


    —Estoy de acuerdo —intervino Clío—. Y ahora tendríamos que hablar de otro tema...


    —¿Cuál? —preguntó Selene.


    —Has usado la magia, Clío te ha visto —le dijo Kora—. Y ya sabes que eso está prohibido en Destiny.


    —¿Y por eso estáis tan serias? —rio Selene—. Ha sido una tontería. En el Reino de la Noche muchas veces hacemos trucos inocentes como el del vestido.


    Las otras Melowy la miraron preocupadas.


    —Puede que en tu reino no sea nada grave —dijo Electra—, pero aquí, en Destiny, no se puede hacer. Una Melowy de verdad no usa la magia, es como... ¡es como hacer trampa!


    Selene se dirigió a la salida de la cafetería.


    —No os preocupéis, sé cuidar de mí misma —contestó picada, antes de salir volando.


    —¡Selene! ¡Ten cuidado, no puedes resolverlo todo tú sola!


    


    Las pruebas habían comenzado hacía días, y Selene empezaba a perder la confianza que había recuperado poco a poco. La profesora Calíope no hacía más que reñirla. Parecía que le tuviera manía.


    —¡No es culpa mía! —se defendió la potrilla de la melena violeta tras la última regañina—. Eris me ha dado mal la estrofa...
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    Eris le dedicó una sonrisa desafiante. Siempre trataba de crearle problemas, y Selene no entendía por qué.


    —No se trata de Eris. Selene, tú eres muy buena, pero en un musical intervienen muchos actores. Aprende a prestar atención a lo que te rodea, y probablemente harás mejor tu papel. Ahora descansa un poco, pero luego te quiero concentrada.


    Selene se sentó desanimada. Quizá había sido un error querer ese papel. Quizá los musicales no fueran para ella y acabara haciendo el ridículo otra vez. Y quizá se lo merecía, porque no era tan buena... Cuando levantó la vista, vio que cuatro pares de ojos la observaban.


    —Sabes cuidarte solita, ya lo sabemos —dijo Clío—, pero eso no significa que tengas que hacerlo siempre tú sola. Si quieres, nosotras estamos aquí para ayudarte.


    Maya estuvo de acuerdo, igual que Electra y Kora. Selene las miró un momento y luego aceptó.
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    7.


    Empieza la función


    


    —¡Nomelocreonomelocreonomelocreo! ¡Toda la escuela ha venido a vernos! —exclamó Electra, espiando entre los pliegues del telón bajado.


    —Era de esperar —respondió Kora.


    —Una cosa es esperarlo y otra verlo —dijo Electra, sin dejar de observar al público.


    Por fin había llegado la noche de la función. Electra y Kora serían las primeras en salir al escenario, para interpretar a las dos princesas rivales que superan sus desacuerdos para defender sus reinos.


    —¡Vaya, estáis guapísimas! —se entusiasmó Maya, al ver a sus amigas.
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    El vestido de Electra era rojo fuego y el de Kora verde agua. Llevaban unas capas adornadas con purpurina y las melenas impecables. Las dos protagonistas estaban listas para brillar bajo los focos.
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    —¡Sí, guapísimas! —confirmó Clío, poniéndose el traje de sirvienta.


    —Espera, que te coloco bien el cinturón —dijo Kora mirando el vestido de Clío, que colgaba un poco de un lado.


    Kora dio un par de tirones y luego sonrió satisfecha.


    —Ya está, una sirvienta perfecta. Ahora no te molestará cuando bailes.


    —¿Y Selene? —preguntó Electra.


    —Estoy aquí.


    —¡Oooh! —exclamaron a coro las demás.


    El vestido con estrellas plateadas parecía hecho a medida para su amiga del Reino de la Noche. Y, maquillada del mismo color, tenía el aspecto de una Luna resplandeciente.


    Entre tanto brillo, de repente destacó el color rojo de las mejillas de Selene.


    —Gracias. Sin vosotras nunca lo habría hecho —dijo la potrilla, bajando los ojos cohibida.


    —Para eso están las amigas —comentó Clío.


    —¡Amigas! —las llamó Electra—. ¿Abrazo de grupo?


    —¡Ni se te ocurra! —dijo Kora—. Nos dejarías llenas de purpurina.
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    Electra no se ofendió, porque vio que su compañera se reía.


    —Vale, tienes razón, Miss Perfecta. No quiero estropear tu belleza glacial...


    —Y ahora concéntrate, que estamos a punto de empezar —la advirtió Kora.
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    —¡Yo siempre estoy lista!


    —Vamos a hacer ejercicios para calentar la voz.


    —Es increíble: esas dos empiezan a llevarse bien —comentó Maya, haciendo sonreír a Selene y Clío.


    —¡Venga! ¡Vamos a empezar! —dijo la profesora Calíope, y reunió a las alumnas a su alrededor para darles las últimas instrucciones.


    Luego las jóvenes actrices se colocaron en sus puestos y empezó la función.


    Electra y Kora estuvieron perfectas en la primera escena. Clío y Maya se lucieron en la parte más divertida del musical, y el público estalló en aplausos y carcajadas.


    «Ahora me toca a mí —se repitió Selene, caminando arriba y abajo—. Lo conseguiré, todo irá bien...»


    —Aquí está la pequeña maga del Reino de la Noche —dijo una voz malvada. Era Eris—. Te vi, ¿sabes? Hiciste la prueba a escondidas, sin público, para no hacer el ridículo, ¡y encima usaste la magia!


    —¿Me viste? —preguntó Selene sorprendida. Luego se justificó—: Fue un error, pero...


    —Ahora tú tienes un papel importante y a mí, en cambio, me dejaron de lado injustamente. A ver cómo te las arreglas hoy. No se lo dije a la profesora porque quería disfrutar de este momento. Ahora verás lo que te espera...


    —¡Selene, al escenario! —llamó en ese momento Calíope.


    Pero mientras la potrilla volaba sobre el escenario, vio que Eris tiraba de una cuerda.


    Un segundo después, notó que algo le caía encima. Se miró el vestido y vio con horror que estaba cubierta de pintura verde, ¡justo cuando toda la escuela la estaba mirando!
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    8.


    Aplausos y abrazos


    


    Mientras el público contenía el aliento, Selene se quedó suspendida en el aire. No podía soportar hacer el ridículo otra vez en el escenario. Tenía que hacer algo, tenía que... Unas chispas plateadas salieron de su cuerno, sin que ella lo pensara. En el fondo, aquello sólo era una pequeña desgracia, nada que la magia no pudiese arreglar.


    «¡No!».


    Selene negó con la cabeza y las chispas desaparecieron. Cuando estaba en su casa, en el Reino de la Noche, siempre arreglaba los problemas así, pero ahora estaba en Destiny. Las Melowy no usaban la magia, las Melowy no hacían trampa.
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    Miró a su alrededor un poco desorientada. El público murmuraba, sorprendido y desconcertado ante aquella rareza.


    «La escena, debo centrarme en la escena.»


    Y, con el traje manchado y el corazón latiéndole, Selene empezó lentamente a cantar.


    Luego se dejó llevar por la música. Era su canción, eran sus emociones. La Luna estaba en lo alto del cielo, sola, pero habría dado cualquier cosa por bajar y estar con las demás.


    Cuando finalizó la última nota, el público estalló en fuertes aplausos.


    Durante el cambio de escena, la profesora Calíope fue al camerino de Selene.
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    —Profesora, lo siento, el vestido está manchado y... —trató de disculparse la potrilla, sin dejar de mirar el espléndido traje de Luna completamente estropeado.


    —Selene, has estado increíble —la interrumpió la profesora—. Has sabido mantener la calma y dar vida a tu personaje, a pesar de las dificultades. Te felicito.


    El corazón de Selene latía a mil por hora, y ni siquiera la mirada malvada de Eris consiguió borrarle la sonrisa.


    —Si me echas la culpa de lo ocurrido, le contaré a todo el mundo tu pequeño secreto mágico —le susurró Eris al oído, cuando la profesora se alejó.


    —Muchas gracias, Eris —contestó Selene con toda la calma.


    —¡¿Quééé?!


    —En realidad me has hecho un gran favor —aclaró la potrilla, mirando a su compañera con sus grandes ojos verdes—. Gracias a ti, hoy he aprendido que soy lo bastante fuerte para superar las dificultades sin trucos.


    —Eso ya lo veremos —dijo Eris en un tono amenazador, y se alejó moviendo la melena.


    «Y cuando no pueda yo sola...»


    —¡Selene, qué grande eres! ¡Genial! ¡Fantástica! —exclamó Electra, corriendo hacia ella.


    —¡Y qué valiente! —confirmó Maya.


    —Has actuado con una calma envidiable —la felicitó Kora.


    —Ven, ahora vayamos a disfrutar de los aplausos —dijo Clío cogiéndola del brazo.


    «Y cuando no pueda yo sola, siempre puedo contar con mis amigas», pensó Selene, mientras saludaba al público.


    


    —¡Lo hemos hecho muy bien!, ¿verdad?! —preguntó Electra poco después en el camerino, mirándose el traje en el espejo.


    —Sí, pero no hace falta que lo repitas cada dos minutos —contestó Kora, que ya se había desmaquillado y cambiado.


    —Pero tiene razón —dijo Clío con una gran sonrisa.


    —Ya lo sé, pero si no se cambia rápido se perderá la fiesta de celebración...


    Electra empezó a quitarse el traje, pero de repente se paró en seco, cuando las demás ya estaban a punto de irse.


    —¡Esperad un momento! ¿Abrazo de grupo? —preguntó, abriendo los brazos.


    Rápidamente Maya y Clío fueron las primeras en acudir, y arrastraron a Kora que intentó protestar, aunque con poco convencimiento.
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    Luego Selene las miró, y todas estaban contentas y llenas de purpurina rojo fuego.


    —¡Va, hacedme sitio! —exclamó, y después se abrazó a sus amigas, feliz como nunca lo había sido.
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    En el Reino de la Noche, las gotas de lluvia chocaban contra los cristales del castillo como los dedos de una mano helada. Pero las cuatro pegasos ignoraban el ruido.


    —Necesitamos a alguien que nos ayude en Destiny —dijo una de ellas.


    —Una espía —puntualizó otra.


    La Suprema lo aceptó, haciendo brillar su diadema de piedras oscuras a la luz de las velas temblorosas.


    —Hay una Melowy distinta a las otras. Una Melowy que podría compartir nuestros medios y nuestros objetivos —dijo con una sonrisa maligna—. Se llama Eris.
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      1.


      Una sorpresa para las Melowy
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      Amigas, rivales y otros problemas
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      3.


      Un corazón rock
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      Golpe de escena
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      Ahora o nunca
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      Empieza la función
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    [image: ]


    


    1. El sueño se cumple


    En el cielo de Aura, el castillo de Destiny espera a sus alumnas especiales. Son las Melowy, las potrillas con un poder mágico por descubrir. Cinco de ellas, Kora, Maya, Electra, Selene y Clío se convertirán en ¡amigas para siempre!
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    2. El canto de la luna


    La profesora de Teatro y Canto ha pensado hacer a las Melowy una prueba especial: actuar en un musical. Ya han empezado las pruebas, pero Selene no quiere participar y sus amigas no entienden por qué...
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    3. La noche de las valientes


    La severa profesora de Técnicas de Defensa acaba de dejar a Clío y sus amigas en un bosque salvaje en plena noche. ¿Conseguirán las Melowy superar la prueba de supervivencia y regresar a tiempo a Destiny?
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    4. El encanto del hielo


    Las Melowy están muy emocionadas. Acaba de empezar el curso de Arte de los Poderes, en el que por fin aprenderán a usar sus poderes. Pero su pérfida compañera Eris intentará ponerles todo tipo de obstáculos...
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    5. El día de la felicidad


    Maya está muy contenta: su madre, Amarilis, está de visita en Destiny y ha ido con su querido hermanito Leo. Un día, durante una excursión al Bosque de los Colores, el pequeño pegaso se meterá en un lío...
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    6. El libro secreto


    Es el día de la fiesta de la Armonía de Aura, y en Destiny van a organizar un baile. Clío es la única que no participa, y se va a la biblioteca. Pero a veces un libro puede ser peligroso, sobre todo si Eris tiene algo que ver...
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    ¡Un avance de las primeras páginas!


    


    La profesora tornado


    


    En Destiny, la escuela para Melowy colgada en medio de un mar de nubes, el sol había salido hacía unas horas. Las alumnas ya estaban en el aula, esperando a la nueva profesora.


    De repente, se abrió la puerta y un tornado sacudió a las potrillas, que estaban sentadas en sus pupitres.


    El tornado voló haciendo remolinos hacia la mesa de la profesora, levantando papeles, lápices y libros. No era uno de esas tormentas con nombre femenino que se elevan hacia el cielo y destruyen campos y ciudades. Era una criatura de carne y hueso.


    Vestía una cazadora de cuero y un sombrero vaquero que debía tener cien años.


    Llevaba varios cinturones y el aliento no le olía precisamente a menta.


    Era ella. La temible profesora de Técnicas de Defensa.


    Entre las alumnas se empezó a oír ruidos de sillas y también murmullos inquietos.


    —¡Silencio! —advirtió la profesora—. Encantada de conoceros. Me llamo Ariadna y me han asignado la difícil tarea de enseñaros a salir adelante solas en cualquier circunstancia. Así es que no perdamos un tiempo precioso, blandengues: vamos a empezar la clase. ¿Sabéis por qué estáis aquí hoy?


    Ninguna Melowy se atrevía a hablar.


    —¿Se os ha secado la lengua?


    Electra fue la primera en responder.


    —Estamos aquí... para afrontar la prueba de supervivencia.


    —Exacto, querida. ¿Cómo te llamas?


    —Electra.


    —Como ha dicho vuestra compañera Eléctrica, estáis aquí para someteros a la dificilísima prueba de supervivencia. En realidad... pocas sobreviven a ella.


    Al pronunciar las últimas palabras, Ariadna se rio como si hubiera dicho algo muy gracioso.


    —Perdone... —la decidida Melowy de cabello rojo fuego se atrevió a hablar de nuevo—. No me llamo Eléctrica, sino Electra.


    —Tienes razón, Demetria, aunque es mejor que sepáis que me cuesta mucho recordar los nombres... Volvamos al tema: ¿para vosotras, blandengues, qué significa «sobrevivir»?


    —Blandengue lo será ella –le susurró Kora a Maya que estaba delante de ella.


    Las cinco compañeras se habían sentado juntas, porque no conocían bien a las otras Melowy y se sentían perdidas en aquella inmensa aula, con las paredes tapizadas de libros y las altas cristaleras desde las que se veía todo Destiny con su mar de nubes.


    —La nueva profe parece muy antipática...


    Esta vez fue Clío quien habló. Sus amigas se volvieron hacia ella; sentían curiosidad por saber qué diría y añadió:


    —Pues... sobrevivir significa permanecer con vida después de haber pasado por situaciones muy peligrosas, como...


    La Melowy sin reino no tuvo tiempo de acabar la frase, porque Selene la interrumpió:


    —...Como pasar una semana entera sin poder escuchar música rock.


    La profesora de Técnicas de Defensa abrió la boca y luego la cerró como si se hubiera tragado una fruta en mal estado. O una cucharadita de jarabe amargo...


    


    [image: ]

  


  
    [image: ]


    


    
      [image: ]
    


    


    ¡El musical de las Melowy ha sido un gran éxito! ¿Alguna vez has actuado en una función del colegio? ¿Estabas tan nerviosa como Selene? Cuéntalo todo en las páginas de tu diario secreto. Puedes descargarte una foto nuestra en este icono para decorar tu diario.

  


  
    


    Danielle Star


    


    Danielle Star ha hecho un poco de todo: ha sido ayudante de cocina en una famosa pastelería francesa, jefa de redacción de una revista de moda y profesora de baile. Pero desde que empezó a escribir, no ha parado. Ahora vive en la campiña inglesa con sus cinco yeguas, la gata Terroncita y la perrita Peluche. Según dicen, todas las mañanas, antes de ponerse a escribir, toma un maxibatido de frutas del bosque, mientras lee un buen libro.
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